
 El pasado viernes 4 de octubre nos levantamos consternades por la mala noticia de que el 
Juzgado de Instrucción número 1 de Valladolid va a abrir un procedimiento contra tres 
vecines del barrio de las Delicias por delitos de resistencia a la autoridad y delito de odio 
contra integrantes de la formación política fascista VOX. Los sucesos tuvieron lugar el 
pasado 23 de marzo, cuando la Plaza del Carmen se vio invadida por una “mesa 
informativa” de VOX, aunque podríamos decir que se trató más bien de una provocación a 
un barrio tradicionalmente obrero y antifascista. Varias personas increparon a los 
integrantes de dicha “mesa” y tres (un vecino del barrio y un matrimonio) fueron detenides 
por la policía en un clara muestra de abuso de autoridad, ya que además el matrimonio 
sufrió lesiones en el proceso de detención.

No podemos permitir que este partido, que sigue la misma línea de discurso de otros 
partidos de extrema derecha europeos y cuyo eje se ha basado en el mensaje racista, 
antifeminista y anticatalanista, campe a sus anchas por nuestros barrios. Esta democracia 
necesita del ascenso del fascismo para seguir manteniendo intacto el sistema económico 
que nos esclaviza. El Estado se vale de la paz social, manteniendo a las clases trabajadoras 
entretenidas luchando por defender opciones políticas que lo único que hacen es proteger 
el liberalismo económico y salvaje, e impedir que nos organicemos y luchemos contra él. 

El ascenso de VOX ha sido orquestrado por los medios de comunicación. Y es que en 
épocas en las que el riesgo de estallido social es más elevado, necesitan de la extrema 
derecha para tenernos luchando por un enemigo prefabricado para la ocasión. Lo 
importante es que nunca nos organicemos contra el Estado, sus instituciones, el sistema 
económico cuyos intereses alimentan y los cuerpos represivos que lo protegen. 

En este sentido, lo ocurrido la pasada semana en el Juzgado de Instrucción número 1 de 
Valladolid es una clara estrategia de normalización del discurso fascista que ha calado en 
buena parte de la sociedad. Decir que increpar a una organización que promueve un 
discurso de odio contra personas migrantes, racializadas, mujeres, personas trans y demás 
colectivos vulnerables es incurrir en un delito de odio es simplemente intolerable. Y decir 
que es justificable por parte de los Cuerpos de Seguridad (más bien Cuerpos de Represión) 
detener a alguien por defender su barrio del ataque del fascismo más rancio, causarle 
lesiones y además negar que haya habido abuso de autoridad no tiene nombre. 

Por eso ahora más que nunca hay que tratar de generar redes de apoyo mutuo en nuestros 
barrios que nos permitan defendernos de los ataques del capitalismo y sus defensores. No 
nos dejemos engañar, debemos mantenernos lo más unides y fuertes posibles. De todes 
nosotres depende, o entramos en su juego o nos juntamos y retomamos el mando de 
nuestras vidas.

Mantengámonos fuertes y alerta contra el capital
No nos dejemos envenenar por discursos racistas y antiinmigración

El enemigo es el Estado capitalista y sus defensores
Patriarcado y capital alianza colonial
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